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Poemas Helénicos 





INDALECIO S. FIGUEROA 





ORFEO 





Campo de lIIaratón. En el Orien
te, un perfil de montañas azula
das. El cielo va vistiéndose de 
nubes, y de vez en cuando, el re
lámpago lanza su javalina can
dente por el horizonte. Una co
lumna, elevándose con sutilez aé
rea, sostiene un trofeo. lIIás abajo 
una épica leyenda. En el friso, un 
relieve muestra á Cinegiros se
pultando su gloria bajo la lápida 
de las olas. Hay girones de es
tandartes agitándose' al viento. 
Sobre la tumba de los caldos se 
amontonan los escudos formando 
dólmenes jigantescos \1ruñidos en 
bronce y en hierro. Orfeo surge 
en el selio de un lirio. Tras de él 
viene una gran escolta de palme
ras y de ruiseñores. 

ORFEO 

El rayo trueno. entre el velo de la nube. La 
tempestad está próxima.. Muy en breve, la llu
via. uesata.rá su cenda.l ue gota.s, que vendrán á 
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confundit'se con las Iagrill1as con que las ma
dres rpgaroll e"te suelo. El e(~o de los truenos 
no es más illlponente que sus sollozos! 

LOS RUISEÑORES 

~osotros, fnI los trin03, cantamos sus dolores 

LAS P AL~IERAS 

~ osotras en la noche rimamos sus clamores. 

ORFEO 

Pero las lágrimas de las madres son el óleo 
de la gloria. Cuando ellas caen sobre el túmu
lo, se estremecen las corazas bajo el manto 
de la tierra y el corazón hecho polvo de los 
que yacen, i·efiorece. En el Sunion, una lIlU

jer, al estampar un beso en la boca de su hijo, 
le dió el hálito de la vida. Sobre el rostro de 
un muerto que sonreía he visto una constela
ción de gotas enrojeciE~ndose a la Aurora. 

LAS PALMERAS 

N osotras los cn,ídos cubrimos con un manto. 

LOS RUISEÑORES 

Nosotros sus proezas decimos en un canto. 

ORFEO 

Los laureles abren sus tirsos opulentos. 80-
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brp la tiprra húmpda brot;an ·las margaritas. 
y ellas forman el sudario que cubre á los que 
con el músculo encadenaron la Victoria. Aquí 
Arístides quebró su espada sobre el escudo 
del Polemarca; allí cien ciudadanos murieron 
aplastados por las ruedas de los carros. Sus 
cien esposas tendieron sobre ellos sus velos 
y se hirieron en los pechos, para dormir junto 
{¡, sus cenizas el sueño dt:' una eterna no.che 
nupcial. 

LOS RUISEÑORES 

Las vimos desflorando el seno nacarino. 

LAS· PALMERAS 

y bajo nuestros gajos cumplieron su destino. 

ORFEO 

En el mármol de la columna está grabada 
la leyenda de Ja batalla, grata á los Dioses. 
Allí, dice que los vencidos huyeron con la no
che del espanto en el alma; aquí, cuenta que 
Milciades encadenó tos Tetrarcas á las l'lle
das de su carro. La púrpura de sus mantos 
tomó el color del fango y sus miembros se 
quebraron en crujimientos horribles. 

LOS RUISEÑORES 

Los grajos celebrar~n festín de sus despojos 
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LAS PALMERAS 

La hid de la clerrotlt brotaba (h> i'lUS ojo,;. 

ORFEO 

Las barbas imponente,; de los viejoi'l gue
rreros brillaron en el combate teñidas pn 
púrpura. Sus corazas estaban rojas como sus 
rostros, Como sus ojos. Los que vivieron cuen
tan que murieron entonando el himno elp 1ft 

patria, con la voz estraiut de lus que muertos 
no mueren. 

LOS RUISEÑORES: 

Oímos sus palabras vibr!,tndo en la agonía 

LAS PALMERAS 

El eco las repite en vaga melodía. 

ORFEO 

En la hora en que los lucf'ros miran tímida
mente desde el obscuro.azul, sus sombras re
nuevan la batalla y se oyen relinchos y ge
midos, vocpos y tropeles. 

LAS PALMERAS 

Agítanse las lanzas y brillan las espadas 

LOS RUISEÑORES 

y cruza la s~eta silbando, envenenada 
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ORFEO . 

El relámpago dispf'rsa las (1,Ul'as. Entre la 
sombm de la tempestad, 1(1, batall(1, V:1 á reno
varse. Los carros del Polemarca ya se perci
ben cl(1,ramente. Arístides va en su contra, 
descendÍfmdo á toda C:1rrem de la altura. Los 
corazonf'S df' los espectros se entreabren en 
l:1s purpurin:1s fiores de la Muerte. 

LOS RUISEÑORES 

y luce real emblema pendiente de la lanza 

LAS PALMERAS 

Est(1,llan cien mil labios en gritos de ven
[ganza. 

ORFEO 

El viej o Trueno ruge fieramente. Mi cabe-
11em se revuelc:1 entre el viento, y mi lira tie
ne sus cuerd:1s cubiert:1s de gotas. Voime á 
adorar á Afrodit(1, en el seno de una estrella. 

LOS RUISEÑORES 

Se chocan los escudos y brillan l(1,s espad(1,s, 
y roj(1,s se entreabren las carnes lacerad:1s. 

LAS PALMERAS 

y el myo se des:1ta en un turbión candente 
Que msga nuestros gajos y hiere nuestra 

[ frente. 
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LOS RUISEÑORES 

y nuestra~ voces callan las frases dp ternura 

ORFEO (de8de una constelación) 

La sombra es de la tierr~; la luz es de la al
[tura. 



SAFO 





(f1~4~)~~~~ft:,~~~¡xfí¡) f~: Ifk~'l~(~~ 
ífW4'4'4""H+W'4f2W4f~?WJMI 

El mar Egeo al caer la tarde. 
La ola se corona de burbujas y 
viste de toles sutiles la planta 
de granIto de los a.cantilados. Un 
Tritón juega en las crostas vapo
ro~as har.iendo sonar ·vaga.mente 
su caracol rosado. A lo lejos, un 
viejo bos(jue de venerables enci
nas poblado de ruiseñores. El ver
de ob3curo del follaje toma torna
~()Ies de znfir al beso de luz del 
Sol poniente. Dos mariposas cele
bran los fastos de Himeneo en el 
palacio de pétalos de una azuce
na. En la playa, Safo extiende su 
cabellera sobre el ma.nto imperial 
de la. arena. Sus la.bios se abren 
pálidos para dar paso al raudal 
de una. canción, y sus ojos con
templa!! la magestad de la me
dia luna. que, como la. curva de un 
rizo blanco, surge en el Oriente 
entre bambalinas de nubes naca
radas. 

y Safo canta: 

La suprema armonía está en el cuerpo. Hay 
más belleza en el músculo que se recoje so
bre el brazo, que en las caricias de púrpura 

- 19-



qU8 prodigan á la pupila las perfumada;; ro
sas de Corinto. 

Hay mayor magestad en el paso del llúbil 
que en las frondas obscuras bLUlea á Dialla 
p.:;,m aspirar el perfume de su virgini,lnd; que 
en la marcha llena de pompa del sacerdote 
seguido por In. escolta de vÍrgenE's vestales, 
cuyos ojos no se abriran jamás ante las po
mn.s olímpicas de Venus Citerea. 

Hay mayor belleza en el t:>r30 d31 amante 
,que se revuelca en el lecho cuando desata la,> 
bridas de su pasión; que en la curva del 
cuerpo de la náyade que surge en las linfas 
ignoradas coronada de pámpanos y de gotas 
de rocío, que brillan como luceros engarzados 
en la noche de seda de sus cabellos. 

Hay mayor luz en la pupila del esposo que 
ya ha dermmado la mirra en el altar de los 
dioses lares; que en el irrad iar de la e.,trella, 
que busca con sus ojos de plat!1 entre los cie
los, la sombra de un amante nunca visto. 

Hay mayor bravura en el sátiro que amarra 
entre cadenas de césped á una ninf:t, pam hun
dir sus manos velluda; entre 1:15 blandas am
pollas de marfil de oriente; que en el gesto 
de las iras entre el trueno de b,3 pelea". 

Hay mayor dulzum en el labio que besa el 
cuello de la vestal, curmJo olvidando el fLlego 
sagrado corre á escuchar un ritmo de amor 
bajo el palio de los cedros musculosos como 
muslos de titanes enclav!1dos; que en la miel 
(IlIe entre cof1'e~ Je C31'a guardan las abejas 
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bnjo los relieves musgosos de algllll templo 
abandonado. 

Hasta la vej ez es bella cuando ama. Las car
nes viejas, corroídas por 103 añ03 y por los 
holocaust.os de las noches nupciales, reflore
cen cuando se acercan á la flor de carne, que 
surgiendo del capullo, recién sonríe en el 
jardín de la juventud. Las barbas venerables 
brillan con fulgores de niev~ que se liquida 
bajo In, caricia de la llama, y las pieles rugo
sas adquieren la suavidad albísima de las alas 
de las palomas. 

El Amor es el todo y el Deseo es el hijo del 
Amor. 

El Deseo es la suprema vibración del alma, 
el postrer acorde de la lira del corazón. 

Quien no ha deseado, no ha amado. Quien 
no ha SOltado en un ~uerpo de 'durezas inci
tantes, donde el músculo semeje cordilleras; 
en un torso soberbio de dureza de roca; en 
unos labios ásperos, pero rojos como los to
rrentes de vida que se escapan del cuello de la 
vietima en la hora del sacrificio, no ha levan
tado aún su cabeza á l~ luz de las supremas 

delicias. 

Cuando se desea, el cuerpo todo vibra en ca
dencias ignotas, la carne se agita en estreme
eimientos febriles, ydentl'o del alma la pasión 
talle su instrumento de mil cuerdas, un ins
trumento forjado con rosas y con rayos de 

COllletas. 

El ensueño abre su fiauellúll de celajes y de 
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brumas llenando los horizonte!-l del espíritu, 
y estallan en la noche besos mudos, que al 
herir las tinieblas hacen brotar chispazos 
que van á perderse en lo desconocido, entre el 
seno misterioso de las exhalaciones. 

Las pieles tost:1das de los guerreros zañu
dos brillan más refulgentes que la faz bron
cina de sus escudos; los rostros blanquísimos 
de los donceles se rodean de rluroras nunca 
vistas, y la palabra arrulla como un acorde 
producido por el viento en el elictro verde de 

una palmera. 
¡Ah, las carnes bellas de losjóvenes sin man

cha! Ésas son duras como el mármol, brillantes 
como el pórfido, sUl1vÍsimas como la cabellera 
de algas de una vol uptuosa oceánida! 

En aquel instante la frase de 
una canción llega como una fle
cha de invisible cuerpo á clavar
se en el plumaje de una ola. Bre
ves ratos despué~. la playa está 
desierta y las estrellas se contem
plan dulcemente en el cristal on
dulante de los mares. 
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FIOIAS 





®~®®®®~® 
rrrt 11 1 1 Y ~rr '1''fl'ffT'f 'f'T'r 'f rt 'f ~r 

El Partenón. La Crisclefantina 
alza su cabeza centelleante, entre 
la pompa del Ocaso. Su rostro s(' 
destaca luminoso, bajo los caba
llos que se encabritan en la vhu'
ra de su casco. Bus ojos son s('
milleros de estrellas-á lo lejos 
asemejan girones de la Vla Lár
tea. Sobre la cimera, y bajo un 
penacho de Aurora, la esfinge 
alada habla al pensamiento. Sus 
pupilas son ópalos tallados; sus 
ala8 se entrealn'en en vislumbres 
de fubles. la Diosa parece un 
gran astro caldo entre una selva 
de columnatas floreciendo en cha
piteles. 

Fidias mira á la estatua, con 
sús ojos levemente entreabiertos. 
La barba le cae sobre el pecho, 
como el torso de una nube. Rosa~ 
hordadas en hilos argentinos, for= 
man la oria, de su manto. A Sil 

lado, Calfmaeo y Paneno. Í~ste 
rasga con el labio el velo del si
lenrio. 

PANENO 

Hermnno: In. l'tltim!t al1l!tzon!t del escudo 
tiene y!t cincf'lado su último emblema. can· 
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maco ha labrndo los chapitples en hojas vapo
rosas de un¡¡, intneta bl¡¡,nenra. El friso Cf'lltp
llea en sus rplipvps. Las gnirnaldas <pw han 
de pprfnmar tn trinnfo han si(lo ya tpjidas 
por las vestales de Palas Atrmen,. 

En el Ppcile hay un gran rumor tIp voef'S 
<ll1P te ae]n,mn,ll, al pstal11par tn nombl'p en pI 
grnllito. Del Ática del Peloponeso, dp la Te
s¡¡,lia, se te envía el homena.ie del laurel. 'NI 
estás en todos los labios, en todas ln,s n,lnus 
yen todos los corazones; y sÍl, pmbargo, en tu 
rostro pinta su palidez In, Tristeza: en tn boen, 
existe el gesto de un supremo dolor; en tus ojos 
pntren,biertos brilla el astro de una lágrima, 
y vive el Desaliento en toda, tu figurn ¿Es aca,
so que te intimida, la, gloria? 

CALÍMACO 

j Habla, maestro! 

FIDIAS 

El silencio es uulee ¡¡,nt(~ los Dioses, eua,nrlo 
el labio puede producir la palahm ch'l (lpsa
liento Ó 10, frase ue la inj uria. Quiero ertllar
me como Hipodemo. Las fiares del mal no 
deben entrpn,brirse sohre unos labio;> que se 
Conservan puros. Deja que Otmlte el rostro 
con mi mn,nto. Quiero n,IlOgal'me en mi~ 
suspiros. 
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CALiMAC)O. 

¿,Es a~aso que no has llegado á donde ttl 
(llH'rias, Ó que tu obra es pequefia en su gran
dpza'? Quizás el oro PS E'scaso en elrOl1aje, ú el 
marfil pálido en las carnes'? O la columnata 
por mi labnllla es una injuria á tu creación? 
Habla, maestro, y E']Ja eaerá como un uos<!ue 
spgado por E'l rayo! . 

FIDIAS 

Las Graeias te prestaron sus mimos de es
lmma para labrarlas; los Dioses tI' enviaron 
un eineel olímpico para que hieieras surjir 
las redolHl,,('pi; inmaeuladas E'n la carne tlel 
mármol, y tu gpllio vivE' pn las volutas que se 

encTPspan en los ehapitE'le~; en las ~orni;;as 
de prodij iosa tersura; en las eolul11nas de es
belteees sumas; pn el conju;lto que asemeja 
un giganteseo haz de lirios sosteniendo la fim
bria de una nube! MI dolor es mío, en mí 
nusmo, 

Él yace sin lápida rlE'ntro apl túmulo del 

~orazóIl! 

PANENO 

Aeaso el zafir que he colocarlo en pI fondo 
del rplieve de las Panatenl'as, es menos azul 
(llle el SPI10 d"l espaeio'? Sed. (Iuizás, 'lup la 
orla (Iue lo eircnnda, y en donde dpjé caer mi 
pincel, no til'ne In bl'lleza de lo inspirado, ó 
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que el elOl'ado de los hrOJwc,,; p,.; menos rubio 
que d s()r~ 

FIDIAS 

Dpl vipntr(~ [lp mi madre sUl'.iist(~s bajo los 

gTatos auspicios de mI oráculo. Llevas gl'l'l1lf'n 
de granelpza entre lo,.-; v('nas. 'l'n zafir (),; hello 
como los ojos de Leda: tu orla ps hermosa co
mo el Iris lpyantanclo su u,rco sobre p1l1luJ1(1". 

PANENO 

Hay en tus palo,bras la amargilra de Arís
tides; u,cu,so tLl espíritu columbra, ya las már

genes del Érebo? 

FIDIAS 

No! Ayer, cuando la Aurora era sólo UUlllU

tiz en el Oriente, vine a elevar mi espíl'itu 
bajo la sombra, elel templo. Los labios de la 
Noche, eu su agonía, sólo pxlm1aban mudez. 
La Diosa pn Sil plinto estaba v!:'lada por el 
l;l'ppúsclllo rojizo <1'1(' SP p1l~yal)[l, desde los 
trípo<1es cercanos. Los caballo,; elel casco Sp 

desbocalmn eu lo, penlllllhm, la esfinge Up la 
cimera no hablo,ba pn pI callallo lengllu,je de 
su sahilluria, s[,}o los ojos n1.irahan con 
sus anlipntes pupilas, y al oscilar de 1:1 llauHt. 
la pe¡]rpl'Ía de qne están formados se desta
caba en uua erupl'Íl)U lle l\alllbiantl~s. Pare
dun las pnpilas ele Prometr'o hit'viendo de ira. 
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A ll1edida que la luz avanzaba, descubría 
el torso oc,nlto en la coraza de escamag afi
ligranadas; las manos finísimas, empuñando el 
escudo con avasalla~lora magestad: los labios, 
dontl<:> p} gesto eg todo á la vez, lo terribl<:>, 
lo grande, 10 mage:=;tuoso, lo imponente. 

y cuanno qnisp cons~grarla en <:>1 sacrificio, 
ungién<1ola con mi sangre, por las venas de 
mi brazo no corría una sola gota. Y al mirar 
la Diosa, ví sns pnpilas entornadas y sus pe
chos caídos, como tumbadog por, la muerte. 
El fuego de los trípones habíase apagado, y 

á los pies de la figura de Pan dora yacía mi 
cineel hficho pedazos. La Impotencia llegaba 
entonan no su cantata en la hora postrera de 
mi genio! 

Fidias, el que esculpe, hamuerto; Ya no hará 
surgir sobre el grano de Paros las líneas va
gorosas de las vpnus! 

CALiMACO 

Maestro, divagas! No oyes ya las trompe
tas que anuncian tu triunfo entre un gran flo-
recimipnto dp laurp]ps ........ ? . 

FIDIAS 

Paneno: coróname de rosas. Voy á asistir 
á mis propias pxequias! 
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TIRTEO 





Un infinito campo de batnlla á 
1:1 luz de In luna. Un mannntial 
rimando tornasoles de rubl, asl'
meja una ancha y bullente heri
da abierta en el seno de la Tierra. 
Un guerrero tiene sobre el pecho 
un venablo, cuya punta está en
clavada en el músculo que se des
flaca en fibras. Ull escudo roto, 
muestra un emblema trunco. Una 
espada tronchada, mira con su 
punta al cielo. En el confin un 
águila abre su pendón de plumas. 
Tirteo, de pie, con la lira de gra
n ito entre las manos, canta el 
himno de los vencidos y la mar
cha de los vencedores. 

y Tirteo, dicl': 

N o se hn, perdido Diana en su palacio azul 
de Occidente, cuando los camposse cubrieron 
con la gala de la sangre. No han contempla\lo 
las estl't,llns un sacrificio mayor que este, ni 
los ojos del Tiempo han visto un mayor cho-



que que ei pasado; ni ha resona(10 hasta aho
ra un fragor m~\s intfmso J (l1w el causado en la 
batalla por el chocar de lns eS(~l1l1os y el ('.a('r 
!le las espadas. 

Los venablos cruzaban el aire ron silbitlos 
de serpientes acosadas; .las fleehas pasaban 
agitanno sus alas de mil colol'!~s, como agn
!las mariposas que iban á posarse en la flor 
del corazón, y el vocerío era tan grande que 
los luceros amedrentados fueron á oeultarse 
en la selva azul de lo iufinito. 

Tres días antes en el templo de Marte, el 
hígado de los corderos holoeaustados se pre
sentaba negro como el ala de los cuervos, y 

un infausto presagio vibraba en el ambiente. 
Los heroicos escudos resonaban temblorosos 
sobre el maTmol de los muros, y en el tem
plo de Olimpia, la Victoria había dejado caer 
la corona, y su espada habia descripto un 
circulo en el espacio. 

En la noche, sangl'ientas exhalaciones cru
zaban la sombm, y una de ellas dejó un n,rco 
trazado de Oriente á Ocaso, que sólo se extin
guió cuando el alba asomó su cabellera de 
pálidas vislumbres sobre la cresta de una 
nube. 

Cuando las falanjes se entremezclaron en 
el campo, la fiereza de las iras fulguraba en la 
lJUpila,y los lábios se entreabrían en los após
trofes terribles de los supremos rencores. Los 
cuerpos se juntaban á los cuerpos; los rostros 
¡i los rostros; los miembros á los miembros, 
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y sobre la earne limpia y.blallea, sllrjia velóz 
como el relámpago una imnta de hierro que 
al clesapareeer dejaba un reguero humeante 
que cubría los pechos en una tibia y volup
tuosa caricia. 

'l'odo estaba anunciado por los Dioses! 
Los caballos asustados, jadeantes, aplasta

ban eráneos bajo sus caseos, y unos huían 
con un dardo clavado en el anca como el asta 
sin pendón 'de un láharo vencido, en tanto 
que otros miraban con ojos casi humanos á 
sus dueños; y euando sus ojos se eerraban, 
inclinaban lentamente la cabeza 'para dormir 
bajo la espesa bóveda de sus crines. 

Un joven arquero poseído de la ira de la 
derrota, se l,irió en el cuello y se tumbó so
bre el cuerpo de su hermano; y la esposa de 
un· guerrero que lo había se!\,uido al combate, 
cayó sobre sus despojos epmo una rosa que 
agoniza. 

¡Fué un gran combate, un hermoso comba
te en el que corrió la sangre como los mil 
torrentes de una montaña! Antes de que las 
huestes se juntaran, se oía el latir de los co
razOlH'S conmovidos en medio de un inmen
so silencio: y eUaJido todo ha coneluído, pa
reeen que hablaran los caídos con sus lábios 
marchitos, que miramn eon sus ojos opacos, 
que insultaran con sus gestos donde ha que
dado enelavada la lÍltima expresión de la ru" 

bia y del sufrimiento! 

y allá á 10 lt'jos arde la hoguera de los 
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hijos del triunfo. Los vencedores reciben la 
corona de manos de sus mujeres,· y sus hijos 
besan sus llagas ungidas por la gloria. 

Bello es tener una }Jatria y caer por ella: 
pero cíen veces grande, es tener una patria J' 
triunfar por ella! 

Cuando el guerrero cae pronunciando la 
última oración á sus Dioses lares, mira arder 
en lontananza el fuego casto y eterno entre 
las risas de sus hijos; ve á su esposa hilando 

: el lino purísimo f¡, la luz del hogar, y más 
allá, entre un vuelo de alondras, á su viña con 
sus mil ubres llenas de la savia divina que da 
luz al corazón y tornasoles al alma. 

Cuando el guerrero triunfa, el deseo de nue
vos combates hace vibrar su carne como una 
hoja de acero; los laureles perfuman las sie
nes, y la miel endulza el labio amargado por 
el esfuerzo supremo. 

¡Oh, la gloria inmarcesible de las patrias! 
¡Oh, el roble soberano de los triunfos!. ..... 
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APOLODORO 





Un pórlieo de Mnesicles. Co
lumn)1tas dóricas sostienen los 
chapiteles de mil hojas que bri
llan C0ll10 blancas llores gigan
tescas. En la cúspide del trián
gulo del frontis, Nereida teje con 
sus manos de piedra una corona 
de ensueños. Más abajo en relie
ve, las Gracias celebran el naci
miento del Genio. Bajo la sombra 
del Propileo, Apolodoro traza un 
torso en una hoja de bronce la
minada bajo los soles africanos. 
Una donéella á su lado, muestra 
ante los ojos de la Primavera, 
los botones de su pecho, que em
pollan recien sus pétalos purpu
rinos, al calor de los castos de
seos. 

LA DONCELLA 

Maestro: Píntame como á Venus brotando 
de un C'lpO de espuma, entre el coro fabuloso 
de las ninfas y los tritones. Píntame como á 
ella, engalanada con las perlas con que las es· 
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posas de los sátrapas entretejen sus cabelle
rasi con sus labios rojos, como 1n. savia que 
enciende la vida de las rosas; con su rostro 
luminoso, como un lirio que se colora bajo 
la caricia de la Aurora! 

APOLODORO 

¿No quieres que coloque sobre tus sienes el 
casco refulgente donde brilla la centellante 
aureola de Minerva? ¿No quieres que encierre 
tu busto en la coraza de mil escamas, donde 
se estrellan las asechanzas y la ignorancia de 
los hombres? 

¿No quieres que sobre tu frente blanca co
mo una Luna, haya un copo de luz tomado 
al Alba? 

LA DONCELLA 

¡No!-Quisiera ser Diana anhelante bajo las 
frias bóvedas de las frondas á la espera de la 
presa que viene á abrevarse en el seno de pla
ta de un manantial. Quisiera verme estampa
da alH, entre el iris de tus colores con mi 
figura juvenil desnuda, confundiéndose bajo 
los toques de tu pincel la purezo. de mi carne 
con la pureza de tu genio. 

APOLODORO 

(,No quieres que haga surgir el día en tns 
pupilas, al colocarte sobre la nube de Juno?-
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¿,No quieres verte entre lo azul, con tus vesti
duras flotantes sostenidas por céfiro» alados 
que tañen entre sus manos liras de pétalos de 
azucenas? 

¿ N o quieres ver ante tí reunida la falange 
fulgurante de los Dioses? 

LA DONCELLA 

¡Nó!-Píntame como á la estrella, vagando 
entre la noche, con su cabellera de rayos refle
jándose en la nieve de las lejanas cordilleras. 
Envuelve mi cuerpo en el rojo cendal de los 
cometas y pónme despues sobre lln ampo de 
sombra para que mis formas tracen sus líneas 
onduladas sobre la noche profunda que crea
ron tus colores. 

APOLODORO 

¿ No quieres ser la vestal vestida de lino 
con los cabellos aprisionados en el arco de 
oro fino de Arabia? ¿,Np quieres verte encen
diendo el !llego virginal ante el plinto de la 
Diosa velada, solo tocada por tus manos? ¿,No 
quipres calzar la argentada sandalia bajo tus 
piés cuidados por cien esclavas y perfuma
dos 'en esenci~ de ac~cias? 

LA DONCELLA 

¡N ¿! - Quiero renacer en las curvas de tu 
pincel, como la ondina en el seno de una gru
ta, coronada de vides, deslizándose por entre 

- 41-



el alabastro de las estalactitas. Quisiera ver
me con el cuello rodeado de guijarros encar
nados y mis cabellos engnrzo,ndo los explen
dentes ópalos de los nenúfares. 

APOLODORO 

¿No quieres ser Oeres con la corona de 
mieses y los pechos despidiendo raudales ina
gotables de la leche de las uvas? ¿No quieres 
verte en la eterna Primavera haciendo surgir 
á tu paso nubes deslumbrantes de luciérnagas 
y de mariposas? ¿No quieres vestir un traje 
de rocío y llevar entre tus ,manos el cetro del 
arado? 

LA DONCELLA 

¡Nó! Píntame en un jardín azul donde las 
fuentes despidan rubíes rojos como la grana 
de mi boca; donde las pomas sazonadas sean 
tan gratas al labio como al olfato; donde haya 
alondras de alas de oro y luceros que vaguen 
como libélulas! 

APOLODORO 

Te creare como tú quieras. Tú serás Venus, 
tú serás la ondina, tú serás la estrella. A tu 
lado el esposo cantará. á tu oído las cadencias 
de los tálamos nupciales y una Gracia gentil 
bordará en la orla de tu manto la frase deli
cada de los primeros amores. 
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Mira como naces bajo mi impulso. Contém
pI ate en tu casta belleza. Besa esos labios hú
medos que son tus lábios; recréate en esos 
ojos azules como una onda del Egeo, que son 
tus' ojos; en ese cuerpo de durezas incitan
tes, que es tu cuerpo; en esa cabellera como 
una nube de rayos de sol cayendo sobre una 
ánfora de hojas 'de rosa! 

i Mira como surges del azur, del carmín, y 
de la blancura de nieve de mi pintura! Tú es
tás ahí, eterna como los senos fecundos de 
las montañas; grande con la grandeza de lo 
inmenso. 

Tú has salido ya del polvo y sobre el bronce 
d(esa planeha, tienes una gota de la esencia 
de mi inmortalidad! 
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NARCISO 





U~a gran selva, Claridades d<> 
sol se filtran Jlor el ramaje y pen
den gasas de oro en el horde de 
los nidos. Cn manantial corre si
lencioso haciendo estremecer los 
tallos de las margaritas al pasa!'. 
Narciso se contempla en las vis
lumbres de la linfa. Bajo un in
menso cedro, un fauno lo mira 
tendido sobre la yerba con BUS 

manos apoyadas en sus barbas 
de cerdas erizadas. Una driada 
despeina sus bucles de oro que Be 
enroscan como pétalos aurinos, 
sus brazos se extienden hácia 
Narciso yen sus labios vibra el 
arrullo de una queja. 

LA DRIADA 

Abre los labios y pronúl1cia la palabra que 
suena al oído con dulzuras ignotas. Fija tus 
ojos en los míos, tus ojos grandes y lumino
sos, tus ojos azules teñidos en el obscuro zafir 
que pinta el cauce de una vena. Sonríe con la. 
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fuerte sonrisa del deseo, y que tu cuerpo se:t 
á mi cuerpo, lo que dos rosas hermanas son 
sobre el mismo tallo en la conjnnC'ión sonro
sada de sus pétalos. 

NARCISO 

Tu rostro es bello, esplendoroso y dulce. 'fu 
cuerpo casto y magníficamente ondulado se 
extremece, como una gota de rocío sobre la 
seda verde de una hoja. Tu cabellera eo; una 
noche con una constelal:iónde lirios. Pero tus 
frases no negan hasta mi con rumores de be
sos que estremecen. 

EL FAUNO 

La. primera palabra de Zeus fué una pala
bra de amor. 

LA DRIADA 

Bajo la cubierta de la carne existe el cora
zón; y entre sus tibias y palpitantes paredes 
hay un gérmen que los ojos femeninos en
cienden con una chispa. de luz. Y cuando él 
abre su flor candente dentro del alma, en el al
véolo del pecho resuenan cantos, risas, sollo
zos, frases vagas, ténues, incomprensibles, 
que vuelan con plumaje de llamas ó con alas 
de libélulas. . 

NARCISO 

y ó llegué hasta el palacio del Amor. Y ó 
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contemplé la gran guardia de los encantos 
armados con varas de 'azucenas, YÓ he visto 
mil mujeres, con semilla divina entre la san
gre, que me llamaban con sus ojos, con sus 
bocas y con sus manos, convidándome al re
poso bajo los pinos poblados de cantos y de 
nidos. 

y sin embargo, mi alma permanecía fría 
como el alma en reposo de un cadaver! 

LA DRIADA 

Para amar, es preciso querer amar. Deja 
, que me acerque y te cantaré al oído el aire 
con que el viejo Pan enamora á las sirenas 
ctllu1,lo rlpscubre en las .penumbras llenas de 
,frescura, los secretos olímpicos de la belleza. 

NARCISO 

¡Que tus labios sean carne de granito! ¿ N o 
ves c6~0 se refleja mi rostro en la tersura 

de la linfa? 

EL FAUNO 

Los di~¡;es y los hombres fueron creo.dos 
paro. amar. Nadie puede esquivar la flecha 
de diamantes con plumoje de astros. La pllr
pura de Cupido es la llúrpurD. de Aurora ,Y de 

Ocaso. 
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NARcrso 

Mi amOl' es mio. ¿Acaso no soy el hijo ma
yor ue la Belleza? En el seno de mi madre 
las Gracias me modelaron. Cuando me aduer
mo en el jardín azul de los luceros y mi torso 
se destaca cerca uél lecho centelleante de la 
Madre Venus, los Dioses palidecen de envidia 
al contemplarme desde sus tronos de nubes 
fulgurantes. 

EL FAUNO 

Acércate á las jóvenes sin mancha, y diles 
la palabra que hace estallaren melodiastodas, 
las fibras del cuerpo. La gloria suprema del 
hombre son los hij'os. Toda la grandeza huma- . 
na es'M concentrada en las entrañas de una 
mujer. En cada vientre de madre hay mil gér
menes, desde el eterno del laurel, hasta el 1'0-

j o del puñal. 

NARCISO 

Yo soy aquel que nació para amarse á si 
mismo No hay mayor nobleza que la noble
za que se desprende de mi figura; no hay 
hermosura mejor que ésta que vive en mi 
rostro, en mi rostro delicado y gentil que 
lava la noche con gotas de rocío recojidas en 
ánforas de adelfas y enjuga la mañana con 
el gran parlO de los rayos del Sol. 
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LA, DRIADA 

'l.'u labio callaría', si te dejaras cubrir con 
el manto de mi cabellera. ¿No has escucha
do nunca sobre tu carne la vibración de un 
beso? 

NARCISO 

Cuando quiero sentir esa canCla, voy á 
que me besen los labios de espuma de mi ma
dre. 

EL FAUNO 

Fecunda á la mujer. De su amor todo te 
habla: la nube que . besa á la nube, el lucero 
que ama al lucero perdido en los confines 
del espaeio, la burbuja que se funde en la bur
buja toda vestida de iris, la ola que sigue 
cadenciosamente á la ola, las caricias del mar 
sobre las suavidades (le las playas.,., ,., , 

Todo ello es apenas un remedo del amor 
humano. Cuando veo caminar á los donce
les hácia la pompa umbría de las selvas, 
mis oJos relampaguean y mi flauta toca ale
gremente una extraña cantata. 

LA DRIADA 

¡Narciso, ámame! 

NARCISO 

y ó no nací para admirar las carnes que flo
recen sobre los cuerpos en que sueñan los 
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silenos. Yó debo permanecer puro, eOll la 
dulce pureza de los vestales. 

I,A DRIADA 

Clava tus ojos en mis ojos y dime: ¿nojsien
tes en tus nervios una cadencia? 

NARCISO 

Cuando tú me miras sólo entreveo la ('alma, 
fría y húmeda del sepulcro. 

EL FAUNO 

Quien injuria al amor, se injuria á si mis
mo. Tus canas blancas solo recojerán opro-, 
bio. ¡El macho de una bestia es más noble 
que tú! 

NARCISO 

Mira cómo sonríen mis labios; ¿no parecen 
una flor que se entreabre? Mira cómo se en
crespan mis cabellos; (,no semejan mil ondas 
de espuma? ¡ Quiero morir contemplándome 
sobre el escudo brillante ele los mares! 

y desde lo alto miran dulce
mente los ojos azules de Leda. 
lilas arriba, centellean las pupi
las de Zeus incendiadas en ira. 
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VENUS ANCIANA 





Una selva. EB lo. tarde...- Hay 
rumores que llegan Buavemente , 
adormlrae en la penumbra. Una 
bandada de nlnfa8 tllien con pln
celada8 de aurora '10. esmeralda 
de la verdura. Sus labios 8e en
treabren en sonrl8as .vagorosaB 
que brotan callada8, como la lin
fa en que mojan el pié diminuto 
de palideces de ambar ó de tlnteB 
de alborada. Venus anciana. bajo 
el dosel de una palmera, sOBtle
ne en BU regazo' Endlmlón le
mi-adormido. Su rublo. cabellera 
parece un glrón desprendido do 
la tónica de la maliana. Sus ojos 
Be entornan con eeloslas de rosa 
y oro. Un cordero' su lado, ase
meja un olv.ldado orespón de la 
neblina. Luz ténue que presagia 
la llegada del crepó8culo, se fil
tra por el ramaje y pende tulea 
de plata muerta, de8de la8 ramaa 
venerables de 10B cedros. 

VENUS 

Voy á adormirte con mis frases. Quiero que 
lo. pasión hága surjir en mi boca el raudal de 
la palabra, ese raudal que tiene el encanto del 
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matiz, el encanto del sonido y el encanto de la 
frescura CIne hace revivir laR fuerzas en el 
cuerpo y las energías en el alina. 

ENDIMIÓN 

Lentamente caen mis'párpados y mi sU,eiio 
va á ser azul como una onda. 

VENUS 

Duerme! Que aquel que duerme olvida y el 
olvido es una carta prebenda de los Dioses. 
Cuando se sueña, las flores de las ilusiones se 
entreabren vagorosamente en el corazón. Qne 
tus párpados caige\,ll dulcemente como un ve
lo y que la casta ninfa que preside el sueño 
de los donceles te resguarde bajo su tienda 
matizada de rosa! 

ENDIMIÓN 

El sueño huye cuando tlÍ me hablas. j Oh 
Diosa! dime: ¿por qué es que ayer al besarme, 
tus dientes se clavaron en mi carne hasta CIne 
tus labios se mojaron con una gota de sangre? 

VENUS 

Porque mi vejéz es dulce ante tu juventud, 
porque tu carne blanca y tersa enciende la 
sed del ansia en mi boca; porque debía apla
carla en el manantial bullente de tus venas. 

Mi cabellera es alba, pero mi pasión es roja. 
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ENDIMIÓN 

'l'us palabras queman ¿ Acaso no he sido 
para ti suave como el lino y manso como 
los corderos? 

VENUS 

Mi pasión vive en mi sér como la vida que 
todo lo anima existe en la intangibilidad de 
Zeus, para desprenderse en copos ardientes 
que encienden en la noche el parpadeo de 
los luceros y caldean en el día el gran es
cudo del Sol. Ella necesita manifestarse co
mo la savia en la planta, como 10.-010. en la 
playa, como la llama en la hoguera. Yo te 
calcinaría con mis besos para después ha
certe renacer de tus cenizas y cien veces vol
ver á calcinarte! 

ENDIMIÓN 

Pon tu mano sobre mi corazón; ¿no sien
tes cómo late dulcemente? 

VENUS 

Yo lo siento agitarse brevemente bajo la 
piel de mi mano. Pa¡ece que quisiera repo
sar. Déjalo que sé adllerma para que en la 
noche, cuando mis brazos se enlacen á tus 
brazos, yo sienta sus latidos fuertes, muy 
fuertes, como el pomo de una espada gol

peando sobre un escudo. 
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ENDIMIÓN 

Las doncellas me buscaron para arrullar
me ~on los ritmos de sus amores. Ante mi 
antepusieron por ofrenda ]a belleza de sus 
cuerpos, el oro de sus arcas, la gallardía de 
sus espíritus, la luz de sus miradas; pero nin
guna ha llegado hasta mí como tú has lle
gado, deshojando en una hora. toda la flor 
de mi juventud. 

VENUS 

Es que en los cuerpos hay misteriosas 
atracciones. Ellos se buscan, se llaman y se 
confunden. Y en la hora de los rugientes 
espasmos, el labio estalla en la armonía de. 
los nervios; que vibran como si fueran mil 
arpas taiUJas 1)01' el hura.cán. 

Hoy tú eres mío, todo mío! Y yo te amo de 
una manera tal, que parece que para ello 
se me hubieran prodigado todos los ardores, 
todas las melodtas, y todos los celos de los 
hombres y los Dioses! 

ENDI1InÓN 

Siento que cuando así hablas se estremece 
profundamente todo mi sér. 

VENUS 

De igual manera se estremecen las cons
telaciones á la caricia de la sombra. 

- 58-



ENDIMIÓN 

Soy· todo tuyo. En tm; manos no valgo 
más que la pasta que se modela ó el bloque 
que se desbasta. Tú puedes hacer de mí lo 
que quieras, un paria ó un hijo del laurel; un 
ilota ó un favorito de la fama; lo diminuta
mente pequeño, ó lo inconmensurablemente 
grande. 

VENUS 

Tú eres la carne, yo soy el a.lma. Yo con 
mis caricias te aduermo, con mi pasión te des
pierto; yo hago sonar tu cuerpo como un sis
tro, ó lo hago callar como una tumba. Te en
loquecería con mis caricias, para después 
aspirar el pcrfume de tu sangre al rasgarte el 
pecho con un puñal, y tú morirías sonriendo. 

ENDIMIÓN 

¡Mira como en mis labios se cuaja esa sonri
sa! Bésame ardiente, muy ardientemente, y 
hiéreme después, que yo moriré cantando 
una extraña canción qne tenga el acorde del 
trueno y el arpejto de la brisa. 

VENUS 

Duerme hasta que Apolo se recueste sobre 
el blando lecho de los mares. Muy pronto ~as 
estrellas hablarán de nuestros amores con sus 
lenguas de plata. 



ENDIMIÓN 

POllme bien sobre tu regazo, que quiero 
sentir bajo mi nuca el vaho tibio de tu carne. 

Yen lo alto del cedro dos alon
dras tarareaban una canción de 
amor entrelazando sus alas sobre 
el borde de un nido. Y á lo lejos, 
en el horizonte, las olas confun
dlan sn~ torsos en un rugiente 
connubio. 
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HOLOCAUSTO 





El dolmen de grano pentélico 
donde se celebraban los sumos sa
crificios. A su alrededor, todo un 
oleaje de hojas de rosa con espu
mas d,e lirios y burbujas de jaz
¡nines. Los sacerdotes forman an
cho circulo á su alrededor, y sus 
canas brillan venerables bajo la 
cinta de 01'0 bl'Uiiido qÍle se ciilen 
en sus frentes. Sus anchas clámi
des caen en pliegues de leví~ima 
forma, tal como si la trama del 
tejido hubiera sido urdida con fi
lamentos de brllJ)la. Tras de ellos, 
una gran multitud con rumores 
de invocaciones en el labio. ]\lás 
allf, y entre una penumbra llena 
de calma augusta, el coro de ves
tales se destaca como una gran 
pincelada blanca. 

Agamenón se acerca, vacilán
do le el cuerpo en su marcha. El 
dolor pinta su obscura palidez • 
sobre su rostro. lfigenia viene 
tras de él, coronada de rosas, con 
las mejillas encubiertas bajo el 
velo diamantino de las lágrimas. 

IFIGENIA 

Ya siento dentro de mi la. frialdad hon'ible 
de los descansos eternos. Ya siento sobre m.l 
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frente la caricia llena de tibieza de la Pálida, 
de la que seca en el OtoilO la savia de las ho
jas y huce ucullar en el Estio el cunto cris
tulino de los torrentes. Voy á morir cuundo 
Flora teniu para mi el himno rumoroso de 
sus céfiros. 

AGAMENÓN 

Yo te engendré para q1H~ fueras fuerte como 
una roca. Alza la frente y recibe el rayo que 
te hiere sin que se apague la aureolo, azul df' 
tus miradas. 

EL SACERDOTE 

1'u sacrificio será grato á la Diosa que vaga 
en la penumbra de las selvas. Sobre tus eeni
zas alzarán los rosales sus pomposas conste
laciones, yen el sueño de la tarde las alon
dras cantarán entre sus gajos el dulce himno 
de tu breve historia. 

IFIGENIA 

La vida ps dulce, con dulzuras ignoradas, 
cuando se siente correr pntre las venas el 
cuudal bullente de lo, sangre que quema el co
l'Uzón. Quiero vivir, porque la vida es bella; 
porque siento en la noche, en la'! horas de la 
vigilia, besos tibios, perfumados, silenciosos, 
que se acercan á mi tez y la encienden; que 
caen sobre mi pecho y lo extremecen; yesos 
besos no brotan de un labio que se acerca to-
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do lleno de slUwidad yde deseo, sino que vie
nen de ]0 desconocido, como si una palabra 
dulce y rimada llegara hasta mí en las alas rlP 
'1n divino crepúsculo, para envolverme en 
una rara é intensa caricia . 

. EL SACERDOTE 

Bello es morir cuando U:o se tienen penas 
en el alma. Seca tus lágrimas y que tu manto 
caiga ante la magestad de la Diosa, para pre
sentar el sflno cuajado de enclLntos, como una 
ópima prebenda . 

. IFIGENIA 

. ¿Por (Iné morir cuando la Aurora ríe bella 
r grandiosa presagiando el sol? ¿Por qué 
morir cuando el alba tiene besos radiosos de 
su blanca luz? ¿Por qtué morir cuando en mi 
pecho siento una ancha hoguera devoran te 
arder, que crece y crece y en el Oriente en
ciende flores de soles en un brillante azul? 

AGAMENÓN 

Inclina tu c~beza, desciñe la cabellera, y 
l)resenta el cuello en que ha de hundirse el 
hierro sagrado purificado por la sangre de los 
corderos. Ello es preciso; mis barcos con las 
proas enrlavadashacia el Sud aguardan la 
hora en que han de lanzarse como caballos 
desbocados por la pista centelleante de lQ,s 

onrlas. 
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~L SACERDOTE 

j Mujpr, no llores! Cf\,p sin ruido, r,omo un 
lirio que se troncha. 

IFIGENIA 

Mis cabellos son aún rubios y sus cam
biantes deslumbran. Mi talle es grácil y fino, 
con la finura de una leve eolumna; movible, 
con la'movilidad esquiva de una ola. Mis la

bios recién florecen PIl la promesa del beso, 
y mis pupilas se entornan á la caricia vaga de 
un ensueño .... 

EL SACERDOTE 

El amor ps sólo una hora en la vida. Tras 
de él, ,está amargo é implacable el Dolor con 
su va~o de hiE'les. 

IFIGENIA 

Á amar todo me convida, y yo sueño en 
amar- ¿Acaso no es el amor el iris que todo 
lo tornasola? Cuando las margaritas agoni
zan en el invierno mis ojos se llenan de lágri
mas, y cantando una cancirJn melancólica, voy 
}lOr los campos y las recojo en la orlf\, de 
mi manto, pf\,ra que tengan una tibif\, y sua
ve tumba en la piel sonrosada de mi mano. 

AGA:M:ENÓN 

Yo recojeré tus renizns, y ellf\,!'I l'f'vivirán 
bajo mis besos. 
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EL S,ACERDOTE 

. 'l'u cuerpo descansará bajo una gran acacia 
en flor. 

IFIGENIA 

Dl'ja que viva. Yo existiré para amarte, y 

cuando tu cabellera esté blanca vivirás en 
una vida ennulzada por la miel que se derra
mará de la boca de mi,; hijos, en tanto que yo 
pronunciaré en tus oídos las frases en que se 
relaten tus homéricas hazañas. 

EL SACERDOTE 

Regal'rmos tu tumba con sangre tibia y 
·l1ena de vahos de vida, día á día, cuando la 
víctima caiga, en el instantf' en que el sol mi
ra de frente desde la cttspide del cénit. 

IFIGENIA 

Quieto vivir eternamente bajo la caricia 
temblorosa de un abrazo. 

EL SACERDOTE 

Sobre tu corazón se extenderán las raíces 
de los laureles, y ellas te envolverán ell ell'spe
';0 manto de sus mil tentáculos. Baja la cabe
za,qllc la piedra luce tersa como una lmia, y 
ya de todo,; los labios se escapa la primera 
frase del c,í,ll~ico con qlie ha de cf'lebrar,;e tu 
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holocausto. Cae, pero túmbate con la grande
za de una montaña que se derrumba! 

IFIGENIA 

Ya oigo á la distancia los cánticos de las 
vestales que anuncian el comienzo de mis 
exequias. Y en tanto aún mi seno palpita sua
veniente. 

LAS VESTALES 

La sangre es la promesa de todas las vic
torias. 

IFIGENIA 

Los muros del templo se rasgan y colum
bro desde aquí un inmenso mir:1je. Veo á lo 
lejos un hogar todo lleno de luz y de perfu
mes; un vago murmullo de palabras argenti
nas vuela por el ambiente; el fuego arde en 
los trípodes áureos ante los dioses benevolen
tes; las alondras cuchichean entre las ramas 
de los robles, y bajo de ellos, un ejército de 
pimpollus agitan sus lanzas y sus pompones ... 

El., SACERDO'fE 

Alza tus ojos hacia la Diusa y ofrécete lle
na de pureza y de· ingenuiJad. ¡ Invoca, con 
la palabra dulce como un acorde! 

AGAMENÓN 

i Hija, obedece! 
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LAS V.ESTALES 

Las vll'genes que mueren se cubren de sonrisas, 
y vuelan sus suspiros en alas de las brisas. 

EL SACERDOTE 

El fuego agoniza lentamente. Abre tus pu
pilas y llénate de luz. 

LAS VESTALES 

y sangre es un Ocaso y sangre es una Aurora,' 
De sangre al medio dla la rosa'se colora. 

IFIGENIA 

N o moriré. porque siento un algo grande 
que me impulsa á vivir. Parece que caminara 
sobre una nube y que sobre mi frente cayera 
un inconmensurable vel.o de estrellas. 

LAS VESTALES 

Las vlrgenes que mueren se duermen en la calma, 
y sobre sus cenizas se agita verde palma. 

y antes de que la espuma de 
• los lirios se tiliera de pílrpnra, 

Ifigenia bogaba hacia Occidente 
sobre el tireme de plata de la 
media luna, por el mar de zafir 
de lo infinito. 
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